




EDITORIAL 
Cuando se avecinan los dias que conmemoran el drama del Calvario, parece como si 

en el campanario de las almas hellineras se destapase un clamor de entusiasmo dormido du­
rante todo el año. Y es entonces cuando este Ilum o Illunum del Hércules de plata, que 
Pompeyo Hila mandó cincelar, como recordaba años atrás el gran poeta Federico Muelas 
en su pregón de Semana Santa, se renuevan las ilusiones de las gentes y desentierran la 
túnica, vieja y desco lorida por el uso, que permaneciera durante el año ocu lta en el sepulcro 
de madera o de hierro de alguna vetusta arca, y tensan las clavijas del tambor, que estuvo 
suspendido en un clavo en el rincón más oscuro de la cámara. 

Necesariamente llegan estos dias en la cuaresma, donde el aire sereno de dolor de estas 
horas de luto es velado con el primer redoble. Entonces la Semana Santa se hace actividad. 

~¡SEMANA~; 
~ SANTA~ 

Boletín quincenal de información 
de la Federación de Hermandades 

Editorial. 

Hellln en el Cielo-Por Raba lera. 

Mayordomos y Na zarenos­
Peteneras. 

Bienaventurados los que IIoran-José 
Puig Miret, S. J. 

Canto a l Tambor-Tomás Preciado. 

El Concurso de Carteles. 

Ya vuelve la Doloro sa. 

Interrogativos. 

Comentario a una fotografío. 

Coplas de Semana Santa-Vidi Vinci. 

Retorno-lu is Redondo. 

Te ma de los día s-Man uel Mortín ez 
Porteña. 

Cristo constante - Santiago Moreno. 

Un pensamiento sobre el tiempo de 
Cuaresma-P. Armando M . Di Chia­
ra T. C. 

AÑO 1958 
Con los debidas lícetiCÍCIS 

Y en el ambiente del pueblo flota la ilusión por 
esos dlas como un verde resplandor de esperanza. 
Ya nadie dejará de pensar en el la hasta que las pal­
mas encendidas del Domingo de Ramos crucen las 
calles de Hellin como un grito de ¡Hosanna! por el 
que viene en el nombre del Sei1or. 

Lo que muchos ignoran es lo que cuesta que 
esas procesiones nuestras alcancen el esplendor que 
todos deseamos para ellas. Son muchos los pensa­
mientos y afanes para preparar esta o aquella nove­
dad; muchas las manos femeninas que bordan túni­
cas nuevas y cosen desperfectos en las antiguas. 

La Semana Santa, no ha y que olvidarlo, es la 
fiesta de todos: pobres y ricos. Es, no nos atreve· 
damos a llamar la festejo, la devoción más popular 
de Hellin. Por eso, desde esta editorial, la Federa­
ción de Hermandades convoca a todos los helline­
ros, para que colaboren con sus iniciativas privadas 
y donativos a su mayor realce. 

Oportunamente esta Federación convocó un 
concurso de carteles anunciadores, que han estado 
expuestos en los salones de nuestro Casino Cultu­
ral, como anunciación del adven imiento de los mo­
rados dias de la pasión. Un jurado, compuesto por 

' técnicos y miembros de esta Federación, dió su ve­
redicto, viniendo a recaer el primer premio en el 
joven pintor de nuestra capital, con residencia en 
Madrid, Roberto Ortiz Saráchaga, una de las más 
firmes realidades en el campo provincial de la pin­
tura. Para el fallo de este concurso se tuvo en cuen­
ta, además de la calidad intdnseca del cartel, que 



realzase el tipismo de nuestra Semana Santa, siendo preferidos 
aque llos alusivos a nuestras tradiciones, como ya se había hecho 
constar oportunamente en las bases de la convocatoria. El carte l 
premiado representa un instante de apoteosis de eSl:os días trá­
gicos, el momento en que los nazarenos de los Azotes alzan sus 
cruces rojas al paso del Sei'íor flagelado. 

La Federaci6n de Hermandades quiere hacer pública desde 
aquí su gratitud a todos los hel lineros, que con tanta aceptaci6n 
acogieron los se llos d ifusores de nueSl:ros desfi les procesionales 
el pasado año . Y no dudamos los acogerán igualmente eSl:e año, 
ayudándonos con sus donativos y sugerencias. 

Hel linero: la Semana Santa necesita de ti. Necesita de tu 
entusiasmo y aliento . Ayúdala. 

Ser hell inero no es solo saber tocar el tambor. 

LA FEDERACIÓN DE HERMANDADES 

Hellinero: Toca el tambor con dignidad, soltura y devoción 

BELLIN EN 
EL CIELO J, 

Se va estrechando el cerco que aho. 
ga en desazones la Esperanza de la Se­
mana Santa. Se dilatan las pupilas de 
los hell ineros, todos, que mi ran al 
Cielo con ansia igual y espe ran-albo­
rozado trajín del corazón-la dicha que 
s ueñan pa ra su Semana San ta de Pa­
sión ... Se oye, ya cada día más duro, 
el ronco bramar de los tambores q ue 
afinan al sol los húmedos bordones ... 
Hieren, cada día más co nstantes, los gritos buídos de los clarines ... Se 
revientan los baúles que desbordan sus vientres de colorines para estirar, 
tendidas a la sombra como tripas encogidas y secas, las túnicas arruga­
das ... Se abrillantan los bácu los que en los ángu los de los desvanes oscu­
ros incrustan la llama recta de la inmorta lidad. .. Se piensa en la Semana 
Santa a todas horas y se van descolgando los días, de instante en instan­
te, con la imaginación en el absorto momento que ha de dejarnos frente 
a la fec ha dichosa, tan esperada ... Se habla siempre de la Semana Santa, 
sin tregua ni desazón. Los hellineros no pueden sustraerse al encanto 
gozoso de refe ri r, infinitamente repetidos, los s ingu lares lances y sucesos, 
emocionales unos y jocosos otros, qu e tienen, co mo prendidos de belleza 
y gracia la noche del Jueves y la mañana, increible de emocionado sen ti-

miento, del Viernes Santo de He­
llín.. Y todos tienen algo que con­
tar, imbo rrable en su memoria, de 

•aquello• que ocurrió a tal ho ra de 
ta l memorable día de aquel año ... Y 
todos, de antes y ahora, tienen 

puesto algún •deta lle • de su vida 
en todos los minutos de todas las 
horas ele todos los atios por Sema· 
na S 01 1Ha .. 

Y siempre el eco cuajado de su­
surros gratos, y el paistlje en plen i· 
tud de be lleza con la pri mavera re­
cién nacida, mueven al corazón que 

se aupa al del irio.. Ilusión espec­
tante, indefinib le y ete rn a, que es­
pera la Semana Santa para lucir su 

mejor ga la humana: el Amor. 
El Cielo, de día y de noche, re­

cibe la súplica anhe lante que con 
la mirada, como una caricia, Hell ín, 
envía a Dios .. 

RABALERO 

MAYORDOMOS Y NAZARENOS 
Dicen que pesando es justo, 
tocando el tambor, izquierdo; 
vende espru·tos muy a gusto 
y chocolates, s in tiento. 
Toca el Iambor redoblando 
y luce s u habilidad, 
paseando y repaseando 
las aceras del •Rabal •. 
Luce su capuz al cuello 
y la túnica del •Gordo•, 
s in que sienta ni un destello 
de fatiga ni sofoco. 
Goza de buenos tambores, 
qu e tiene hasta de repuesto, 
de lujo y vivos colores 
y con cajas de respeto . 
Nada le arredra en su marcha; 
nada le corta su paso; 
dobla y redobla sin tacha 
y, resistiendo, es un caso. 
No presume de estatw·a 
ni de e~'iraordina.rio buche, 
y es modesta criatura 
repiqueteando el •estuche• 
rran pronto lo ves vestido 
con vistosos ag¡·emanes 
sobre terciopelo vivo 
como de verde cofrade. 
Por modestia natural, 
y no querer darse tono, 
fué s iempre un buen Nazareno 
sin llegar a Mayordomo. 

PETENERAS 



loó que 

R ED Skelton es el primer payaso de los Estados Unidos. 
Después de sus intervenciones-extraordinarias-en la te­

lev isión, en las que hace reir a diez millones de norteamerica­
nos, Red se va a su casa, aprisa ... para hacer payasadas a su hijo 
Richard, de nu eve años. Luego lo duerme y lo ac ues ta. Entonces 
le llega a Red la hora de llorar a solas. Red sabe que su hijo tie­
ne ... leucem ia incurable. Los técnicos aseguran qu e el muchacho 
morirá dentro de unos cinco meses. •Consagro mi vida a un arte 
que da a los hombres lo que tanto necesitan: reir; y, s in emba r­
go, yo ll oro • . 

Desde que Red Skelton anunció por televisión al mundo 
que su hijo-el único-había de morir, los norteamericanos ya 
no ríen sus payasadas-y las de Mickey Rooney, su compañero 
de pista-. Saben que detrás del payaso hay un hombre y un 
padre. 

* 
Nos impresionamos por la historia de un hombre de hoy, 

y no se nos ocurre pensar que hace veinte s ig los hubo un a mu­
jer que sabfa que su Hijo habfa de morir indefectibleme nte. Esa 
mujer erais vos, Seño ra ... 

Dios te hizo impresionan temen te grande, maravillosa y per­
fecta. Su sabid uría, su poder y su amor te produjeron a Ti, la 
Mujer ideal de todo lo femenino y lo matemo. 

Te dió un destino-alto-que no dió ni dará a ninguna 
otra mujer. 

Pero Te dió un dolor que tampoco dió a ninguna: saber in · 
defectiblemente que tu Hijo-Redentor-había de morir: y cada día era un aprox imarse, no sólo al momento 
más trágico de la Historia, sino también para tu corazón. 

Lo sobras 
Te lo decfan las palabras misteriosas y exactfsimas de la Escritura, y te lo dijo Si meón. Lo supiste tan pronto ... 
Cuando lo perdiste en el Templo, ¿creíste que lo habfas perdido para siempre? Y desde entonces todas las 

noches pensabas que un día .. uno cua lquiera ... ya no lo tendrías; quizá ese día sería mafia na. 
Sabías que er.1 Dios. Pero tu vida no fué una comedia ni una pantomima. Eras una Madre como las demás 

madres. Más exacto: eras más perfecta que todas las madres y tu sensibilidad era más exq uisita que la de cual­
qui ra otra mujer; y tu Hijo-el qu e sabías que ibas a perder- •el más hermoso de los hijos de los hombres•. 

* * 
Yo sé que ha )' dolor en el mundo. Lo sabemos todos. No comp rendemos có mo Cristo haya podido decir: 

•B íenf'lven turados los que llo ran • , pu es el ll orar n o parece encajar en la bíenaventuranzr~. 
Y, s in embargo, Cristo es la Verdad que no puede eq uivoca rse. 
· Bienaventurados los que ll ora n •, porque el llorar de la vida coloca al hombre en la perspectiva exacta 

pa ra calib rar las cosas : • las cos<>s del mundo so n caducas . Solo lo ete rno, lo que no pasa, lo espiritual, es lo 
auténtico •. 

Bienaventurados los que ll oran, porque ante Ti las lágrimas sinceras pueden conseguir tanto como las pe­
nitencias de los ermital'ws . Y tu just icia será benigna con los qu e han llorado mucho. 

Y como Tu sabías que el hombre habfa de sufri r, quisiste sufri r como ni ngú n hombre. 
Y como Tu sabias que la mujer había de llorar, escogiste a una Mujer para el sufrimiento: precisamente 

la que estaba más próximíl a tu corazón: tu misma Madre. 
Pero tu Ca lva ri o fué Resurrección y la Dolorosa fué la As unta. 
Sólo hay que saber esperar, Señor; porque la palabra defin itiva no la tiene el tiempo; la tiene lo eterno, y 

en la hora de la muel'te, cuando todo haya pasado, sólo nos quedará la gloria de haber sufrid o. 

José PUIG MIRET, S. J. 

HELLINERO: Inculca en tus hijos el culto a la Semana Santa 



CANTO 

A ti, tambor, redondel 
sonoro, círculo ardiente 
de sangre, ll eno de piel, 
Anunciación, San Gabriel 
de la tragedia inminente; 

a ti, tambor hellinero, 
redob le de Viernes Santo, 
que fundes, en yunque austero, 
con la sangre del Madero 
la voz del mayor quebranta; 

a ti, mística clavija 
de inefable resonancia, 
donde la fe se cobiia 
del a lma como en vasiia 
de clamor y de fragancia; 

sorti ia ceñida a l dedo 
de l más profundo redoble, 
canto a ti, encend ido ruedo 
donde un toro de denuedo 
lidian pal ill os de roble. 

Corazón de la armonía: 
quiero, para ser sonada 
tu piel poderosa y mía, 
un Periche de maestría 
y una túnica gastada. 

AL TAMBOR 
Por TOMÁS PRECIADO 

Un rabadán de cruceta 
apacentando rumores 
al alba roia y vio leta 
entre un eco de trompeta 
y un clamor de ruiseñores. 

Eres como un a lhe lí 
de fuego en la s albas crudas, 
y no suenas para mí 
como, allá en Getsemaní, 
el beso traidor de Judas. 

Suenas o beso de amor, 
y el grito tuyo, en el viento, 
es e l bálsamo meior 
que encontrara e l Redentor 
para curar su tormento. 

Hecho ya, tambor alado, 
su corona redentora, 
he visto un Cristo, pintado 
desnudo y ensangrentado, 
en tu p iel recia y sonora ... 

Asombro de mahometanos, 
fuertes redobles escancias 
en la copa de mis manos, 
pabellón de los cristianos. 
Gólgota de reson~ncias. 

¡Oh tambor, oh redondel 
sonoro, oh círcu lo ardiente 
de sangre, oh ll ano de pie l! 
Quiero sonarte cruel, 
golpeándote impaciente. 

Que no ha nacido hellinero 
quien no te ciña, oh tambor, 
como un buen tamborilero, 
para cercar e l Madero 
con sus redobles de amor. 



La mejor manera de 
es cumplir con 

celebrar la Semana Santa 
el precepto pascual. 

fl eoM-CU,.,G 
ele e4úeleo 

Algunos de los cartel es 
presentados al Concurso . 

La primera novedad relativa a la 
Semana Santa de este año, la ha 
constituido la expos ición, en el Ca­
sino Cultural, de los presentad os al 
concurso, que fu é convocado por la 
Junta de la Federación de Herman­
dades, para propa ga nda y difu sión 
de nuestra típica Se man a. 

Puede co nsidera rse, en ve rdad, 
un éx ito el alca nza do en muchos 
aspectos, ta nto por la variedad y 
calidad de la s obras presentadas, 
como por el efecto ca usado en el 
público, que se ha in teresa do viva 
y apasionadamen te por todos y ca­
da un o de los carteles, en especia l 
por los qu e han resultado premia­
dos y hasta por los qu e podía n ha­
berlo sido, según los más va riados 
y respetables criterios. 

Puede co nsidera rse, en verdad, 
un éx ito el alcanzado en muchos 
aspectos, tanto por la va riedad y 
calidad de las obras presentadas, 
como por el efecto causado en el 
público. 

Entre estos ca rteles no premia. 

dos, los había muy estimabl es y de 
la más depurada técnica, efecto ar­
tfs tico y delicado y emotivo tema, 
pero el Ju rada, aún reco nocie ndo 

todos estos mé.ritos, tuvo el crite­
rio de decid irse por los qu e reco­
gieran algún asunto de acuerdo con 

los qu e son más destacados y re­
presentativos de nu es tras proce­

siones. 
Otros carteles ha habid o, qu e 

aún a pesar de reconocer su acierto 

y magníficas cualidades, hubo aun 
mu y en contra de lo qu e se hubi era 
querido, no premiarlos por las difi­
cultades de impresión litográficas 
que presentan en sus tintas. 

Los carte les premiados fueron los 
sig uientes: 

1.0 premio, al lema O. S. 5.000 pe­
se tas, resu ltó ser autor D. Ro­
berto Ortiz Sa ráchaga. Madrid. 

2." premio, al lema Viacru cis 2.000 
pesetas, D. José Antonio Loza­
no Guerrero. Y este. 

3.0 preri1io, al lema silencio 1.000 

pese tas, D. Juan Crisóstomo 
Martínez Buendía. Siles. 

4° premio, al lema Cruces 1.000 
pese tas, D. Manuel Muñoz Bar­
berán. Murcia. 

T enemos en tendido que el cartel 
qu e se editará este año será el que 
ha obtenid o el primer premio, y 
que tan pronto estén realizados los 
trabajos de litografía, se enviarán a 
la s principales ciudades de la re­
gión y pueblos de la provincia . 

La colocación de los carteles por 
nu es tra c iudad tendrá ca racteres es. 

pedales de releva ncia y novedad. 
Se colocarán de noche y a golpe y 
reJoble de tambor y entre estriden ­
tes y espo rádicos clarin azos de l a 
no menos típica trompe ta. 

En fin: lo cierto es que este año 
la Semana Sa nta que se nos pre­
se nta con extrao rdin aria anticipa· 
ción en e l almanaque, también ha 
empezado, más pro nto que nun ca, 
a es tar en boca de los hellineros 
con esta presencia rememorativa de 
los carteles del concurso. 

La Semana Santa es para vivirla, sentir las emo• 
ciones de sus dias y meditarla . . 
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¡Ya vuelve la Dolorosa! 
Por OCT A V.! O A TI ENZA 111 

.Me han dicho que vuelve 
nuestra Dolorosa, 
lJ quien ya la ha visto 
-cuenta que su cara 
sigue tan hermosa, 
.que su rostro bello 
respira piedad, 
que su pecho herido 
habla de dolores; 
pero que su a lma 
no siente rencores 
-porque es Madre y Virgen 
1J ha de perdonar; 
que sus ojos dicen 
de intensa amargura, 
que su faz parece 
estar más llorosa. 
¿Por qué? No lo saben, 
aun cuando suponen 
que es porque E lla 
encuentra muchas Dolorosas . 
Hace ya tres años 
que manos sin fe 
la hicieron m archar. 
¡Años de agonía! 
¡Años de dolor! 
¡Sangre, salvajismo, 
odio, destrucción! 
¡Años que ya nunca 
jamás volverán! 
jAy, mi Dolorosa, 
cuantos de tus hijos 
ya no encontrarás! 
Pero no lloremos. 
Hoy en que Ella vuelve 
hemos de olvidar. 
Limpiad vuestras lágrimas. 
Hablen nuestros ojos 
de amor y alegría. 
¡Están tan cansados 
de tanto llorar! 
¡¡Hellineros: 
ya vuelve La Dolorosa!! 
¡Virgen bella! ¡Madre mía! 
Hincad la rodilla, 
vamos a 1·ezar: 
¡«Dios le salve, María .. .! 

(1) Publicamos es te poema inédito de n ues­
t ro poeta Octavío A tienza, que fué escrito en 
~939, con motivo del retorno triun fa l de La 
Do lorosa en la n ueva imagen de Co llaut Vale­

_ra, copia de la de Salz illo. 

Cristo de la Sangre? 

Hab rá tambié n este año la con­
sabida so rpresa a ca rgo de la diná­
mica y emp rendedora He rmandad 
del Res ucitado? 

Q ué «de mon io> nos traerán este 

afta? 
Dónde hemos oido que la Her­

mandad del Cristo de los Ex-ca uti­
vos va a mejora r con a lgo la pre­
sentación de sus nazarenos? 

En qué quedó aquella intención 
de n uestros vecinos de lsso de traer 
la Sama ri ta na? 

Es trenarán este año báculo los 
Nazarenos de La Dolorosa el Do­
mingo de Resu rrección? 

Ten drán algu na cosa nueva los 
de la He rm andad de San Antón y 

Será más consistente q ue la del año anterio r? 
Llegarán a tiempo las artfsticas mejo ras q ue se piensan añadir al 

trono de la V irgen del Dolor? 
Se dará este año el caso de q ue alguien se niegue a ayudar a su Se­

mana Santa rechazando los sellos? 
Se repet irá este año el Vía Crucis q ue con tan fe liz éxito se inició 

el año anterior? 
Hay algo para el Sábado Santo por la tarde? 
He mos oído algo sobre un sermón de las Siete Palabras, al aire li­

bre, será verdad? 
Fa ltará alguna Cofradía en la procesión del Domingo de Ramos? 
Se tomará en consideración el proyecto de hacer el paso de la En­

trada de Jesús en Jerusalén? 
Pod rá evitarse que algúri desaprensivo tamborilero vaya mal trajeado? 

¡HELLINERO!... Tu esfuerzo, tu constancia y tu amor, 
harán de tu Semana Santa la expresión mejor de tu 
devoción y amor a tu pueblo, que en ella quiere per­
petuar su historia y su fe. 

• • • 
Comprando el «Sello de Semana Santa» demostrarás tu 
adhesión a los esfuerzos que tus paisanos hacen por 
engrandecer tu Semana Santa. 

• • • 
El recogimiento, el silencio y la devoción contribuirán 
al mayor esplendor de los cullos pasionarios. 



COMO muestra del Hellín n uestro de ayer, publicamos· 
esta expresiva fo tografía del bello arco ogival que se 
sustenta milagrosamente, a través de los siglos, detrás · 

de n uestra Parroquia de la Asunción. Bajo él está la imagen de · 
Cristo Crucificado, de los Ex-ca utivos, cuya belleza, clásica y 
serena, resa lta bajo este marco incompa rab le, cuya arquitectura 
sintetizada, nos trae a la memoria las bóvedas de la catedral de 
Milán, que coronan las blancas palomas traviesas, o la de San· 
Marcos de Venecia, frente a la cual se alza el arrogante León, 
símbolo del inmorta l Evangelista. 

Acaso sea la parte antigua de Hellín, cuya pue rta puede de­
cirse que es este arco que comentamos, la más ll ena de tipismo-· 

y de belleza de n uestra ci udad. Poblaciones hay en España que 
pueden ufanarse de aven idas mode rnas como nuestra Gran Vía, 
por ejemplo; pero son pocas las que pueden lucir ese laberinto 
de poesía do nde se alza el famoso Ca llejón del Beso, cuyo nom­
bre de po r sí solo nos habla ya de la más pura raíz romántica 
espafiola, y donde muy bien pud iera representa rse, po r la Na­
vidad, un grandioso Belén gigantesco . 

Bajo este arco, que parece la caricatura futurista de un cua­
d ro del Greco, de una de esas figuras es ti lizadas q ue toman casi 
proporciones ba lísticas pa ra subir a Dios, aparecerá cualqu ier día 
la figura de nuestro honorable Alca lde de Fuenteovejuna, o la 

figura ágil y desenvuelta de Don Luis Mejía, o la picaresca del Lazarillo de Termes. 
Ba jo las arcadas de este arco pasará España entera simbolizada en cua lquiera de sus hijos hellineros, como 

hoy pasa, dolorida y majestuosa, la figura santa de nuestro Redentor. 
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La Semana Santa nuestra 

t iene su fama probada. 
Como es la de los tambores, 
siempre fué la más sonada. 

2 
Los naza renos de lgados 
tocan el tambor; los gordos, 
sí las cosas fueran bien, 
debieran tocar el bombo. 

3 
Sellos que anuncian destellos 
del Dolor de Palestina 
(comp rad, propagad los sellos 
aunque sean de aspirina). 

4 

Ca rteles, carteles .... ¡Cuánta 
polvareda, como ven, 

el gran concurso levanta ! 
(Que hablen, aunque sea bien, 
de nuestra Semana Santa). 

5 
Si ves que en una csoriano » 
hablan de Semana Santa), 
no sigas: es Don Leandro. 

6 
Parecerá un disparate 
(y no es disparate) por­
que es el he rmano mayor; 
pero es que es muy grande Oñate ... 
aunque su talla es menor. 

7 
El Duende del Coliseo 
dice que no se hace nada ... 
En vez de arrastrar cadenas, 

que diga lo que se haga. 

Por VIDI VINCI 

8 

La Junta de Cofradías 
hizo, y pronto ha rá, su pleno 
como en los mejores días ... 
Q ue afi le bien sus encías, 
para hablar, el nazareno. 

9 

Cyrano de Bergera~ 
hizo un cartel y-¡oh desliz!-, 
en vez de pintar capuces, 
pintó su propia na L·iz. 

10 

¡Semana Santa hellinera! 
A todo el mundo dijera 
que es la más bella del mundo . 
Y que diga Don Facundo, 
el andaluz, lo que quiera. 



lElO ROO 
Hoy serán muchos los hellineros 

que no conozcan cómo se exterio­
rizaba nuestra Semana Santa antes 
.del año treinta. Por entonces el am­
biente político comenzó a intran­
qu!lizarla, haciéndola cada vez más 
tlmida y retraída; llegándose hasta 
el extremo, de no saberse algún año 
antes de la guerra, si podría reali­
zarse. 

Las Semanas Santas del ante-trein­
ta eran menos ostentosas que las 
actuales, pero sí más ajustadas a lo 
tradicional. Después de la guerra, 
sobre todo en indumentaria y de­
corado, se iniciaron unas exhibi­
ciones costosas, hoy difíciles de 
mantener por agotamienw econó­
ffiico, que incluso amaga con crisis 
posiblemente grave para el presti· 
gio y normalidad de la Fiesta; ya 
sabemos las dificultades tenidas que 
vencer estos últimos años hasta pa­
ra sacar algún Paso; no por falta de 
fervor, sino por penuria de Cofra­
días cuyo gran empuje inicial, más 
en consonancia con la tradición, no 
habría ido menguando de manera 
tan notoria. No lo digo en tono de 
reproche porque tal esforzado im­
pulso se produjo como reacción al 
grave riesgo que corrió la Fiesta en 
los años precedentes, en algunos 
de los cuales hasta no llegó a cele­
brarse. 

Mas para imbuir un alivio o pa­
liativo a lo actual, y sin desdeñar 
las bien meditadas Innovaciones 
que impliquen realce, me permito 

deducir algunas consecuencias, com­
parando aquellas con estas Sema­
nas Santas. Por ejemplo: las túni­
cas antiguas con su sobriedad, se 
me antojan más adecuadas a la Tra­
gedia que se conmemora y a nues­
tra tradición local: de colores apa­
gados y buen satén o tela análoga: 
con capuces doblados y ajustados 
con un cerquillo, trasunto de la co­
rona de espinas, resultan también 
más económicas que el atuendo ac­
tual de túnicas, amplias capas y re­
vestimientos de empinados capiro­
tes, de rasos de vivos colores, no 
del todo a tono con la rememora­
ción que se celebra, y más costoso, 
tanto al adoptarlo, como al sustituir 
los deteriorados. 

También la Cruz de madera so­
bre el hombro, emblema de humil­
dad y penitencia, me parece más 
sugeridora que el espectacular y 
rutilante báculo, posiblemente mu­
cho o bastante más gravoso, cuan­
do se menudea entre cofrades o 
sustituye a las cruces . 

Otro tanto sucede con la recien­
te costumbre de tapizar los tronos 
y peanas con flores naturales. Los 
tronos tienen su propio valor artís­
tico y decorativo que realzan lo 
majestuoso de lo que portean; y al­
gunos, como aquel antiguo, lindísi­
mo y desaparecido de la Verónica, 
dan una nota característica y valo­
rat!va a la efigie o grupo que sus­
tentan; ello no es obstáculo a que 
se realcen con el sobrio adorno de 

unos pomos estilizados de flores, 
o bombas de cristal que tanto de­
coran de por sl, como al traslucir 
suave y atrayente resplandor. El 
tupido tapizado con flores natura· 
les, no solo resulta muy costoso, 
sino que casi da apariencia a los 
Pasos de carroza de batalla de flores, 
inadecuada al austero y colmado 
homenaje, de quien halló la muerte 
en un magno sacrificio por los 
demás. 

Me parece pues, que volver la 
mirada y el recuerdo a lo nuestro 
típico y tradicional, siquiera discre­
tamente renovado, es lo más opor­
tuno, espiritual y económico, para 
mantener sin extorsiones nuestra 
Semana Santa: que debe ser ante 
todo para nosotros; porque el tu­
rismo, que al fin y al cabo es un 
negocio (y ya sabemos lo que Jesús 
pensaba de ello) en definitiva no 
podremos atraerlo, copiando, sin 
poder Igualarlas, a otras ciudades 
de más empuje y abolengo artístico. 

Y en cambio, lo nuestro bien 
alentado y dirigido, puede, por su 
propia virtualidad y tipismo, avivar 
al fin la curiosidad de los extraños, 
como ya venía consiguiéndose. 

Todo esto, solo son sugerencias; 
como otras que pueden hacerse so­
bre distintos aspectos de la Fiesta; 
pero si no caen bien, no he dicho 
nada. 

Luis REDONDO 
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... Huye lejos de mi. 

¡Humanidad! ¡Clamo a ti y no me oyes; 
estoy presente y no me miTas! 

(Libro de Job Cap. XXX) 

Desde la Cruz oias y velas el júbilo 
de los caminos y de la ciudad. 

• Viernes Santo >, (Gabriel Miró) 

Señor .. . 
Otra vez ante nosotros ese pe­

riodo lleno de tristeza en el am­
biente y en la persona. Otra vez, 
olvidada la alegria de Tu Nacimien­
to a caballo de Tu Pasión, vamos 
preparando ese círculo lleno de rui· 
do y silencio, para una vez más 
ver Tu imagen sangrante pendiente 
de un a Cruz, clavado en ella con 
saña, sJ n que a nosotros, verdugos, 
nos llegase un ramalazo de piedad 
o mise ricordia. 

Señor, Tu sabes qu e es cierto lo 
que digo: No tenemos piedad. So­
mos !dolos de barro que paseamos 
por el mundo la vanidad y el egois· 
mo para esconder la pequeñez y la 
impotencia q ue nos domina. Incli­
naremos a Tu paso la rodilla, pero 
esto no dejará de ser una manifes­
tación hipócrita y cfnica. Somos 
nuevos fariseos que gozamos en Tu 
suplicio y puede que nos jactemos 
de ello. 

Señor, nuevamente asoma en el 

horizonte de los dfas el más cana­
llesco proceso de la historia y nu e-

vamente clavaremos, ritu al formu­

lario, las rodillas buscando Tus ojos 
para pedirte con esa suciedad del 
polvo un perdón amplio y gene ro­
so que Tu siempre concedes. Fíjate, 
pedimos perdón ... ¡Lo que no SO· 

mos capaces de conceder! 
Otra vez las ca lles albergarán al­

tos capuces que tapan frentes sudo­
rosas y rictus de amargura, de do­
lor. Policromadas túnicas roza rán 
el suelo. N uevamente rebotarán SO· 

bre el cemento los báculos de las 
hermandades y con vigor nuevo de 
ritmo viejo sonarán los tambores 
llevando hasta Tu trono el eco de 
la vieja costumbre. Sonido mezcla 
de dolor y pena; de júbilo y orgu­
llo. Un dfa tocan a mue rto. Otro, 
sabe a vida. 

Señor, aquí estamos los hombres 
con las peticiones de siempre; aquí 
estamos con el eterno sarta l de pe· 
cados; aquí ricos y pobres querien­
do escuchar: • Padre, perdónalos 
que no saben lo que hacen • . Las 
más grandes verdades que a trona· 
ron los siglos . 

Pronto, con el sigi lo de las vein­
ticu atro horas ininterrumpida s, vol­

veremos a clava rte en la Cru z y 
con ello volverá a gozar la bestia 
que llevamos dentro. Y asf... 

Señor, me he acordado de Ti en 
esta tarde perdida en la distancia 
del pueblo en que nacf. Me he acor-

dado de los hombres ... He sentid<. 
como se derrumbaban en mi inte­
rior aquellos sueños de adolescente, 
cuando querla pa recerme a ellos. 
Eran fdolos que yo forjé, y cuando 
eso ha ocurrido yo mismo me he 
despreciado ... Sólo Tu cara ensan­
grentada ha podido preva lecer en 
el caos, sólo vagos recuerdos qu e­
daron fijos. Sólo Tu cuerpo clavado 
en una cruz está en mi pensamien­
to. Lo demás, no cuenta. ¿Para qué?' 
¿No recuerdas que te vendimos por 
treinta monedas? ¿Olvidaste que 
nos dieron a elegir entre Barrabás 
y Tu y nos quedamos con él? 
A Ti. .. que expiraste con • frío de 
fiebre en el sol de la siesta de Ni­
san >. Después, la tún ica se jugaba, 
a una partida ... Ese es el pueblo 
que pide perdón y piedad ... 

Señor, as( fuimos y así somos. 
Esta tarde es como si hubiera des­
pertado el estupo r de la vida. Me 
ha dado pena el que seamos así, y 
me atormenta una pregunta: •¿Hay 
cielo para nosotros? ». 

Señor, piedad. La necesitamos y 
la pedimos con humildad. Perdón, 
Señor: no lo merecemos, pero es 
preciso para tod os estos hombres 
nacidos del barro, que por la tierra: 
paseamos nu estra ambición, nues. 
tra fa lsedad, nuestra envidia, nues­
tro odio ... 

MANUEL MART IN EZ PoRTAÑA 

TAMBORILERO. .. Tu compostura por la calle será la mejor propaganda 

para el forastero que viene a presenciar nuestros desAles procesionales. 



Pura que el niño entre las flores 

eche a reir su riachuelo 

Y abra los cielos interiores 

pura los ángeles en vuelo, 

pnrn que el triste mirar ven 

como anchuroso mur la vida, 

pura que menos gnrrn sen 

nuestra c1•uel mano homicida, 

pura que amor lleve cons igo 

alas Y cantos como el viento 

Y abunde el dulce pan de trigo 

Y el noble pnn del sentimiento, 

pura que el diu fructifique 

al llanto amargo de las horas 

Y que la luz nos edifique 

como edifica las auro1•as, 

pura que el alma se despierte 

Y arribe al claro bien fecundo, 

sube, señor, hacia ln muerte, 

riega la dura sed del mundo, 

carga otra vez el tu madero, 

prosigue el áspero camino 

Y en este aún humano enero 

caiga tu ardiente abril divino. 

Santiago mORenO 



UN PENSAMIENTO SOBRE 
El TIEMPO DE CUARESMA 

Cuando acojas en tu mano este Boledn informativo 

de nuestra Semana Santa habrá empezado el tiempo de 

Cuaresma. 

No quiero aquí hacerte un sermón, querido lector. 

Solamente deseo recordarte algo que te podrá ayudar 

a que lo pases lo mejor que puedas y lo más santamente 

posible. 

La Cuaresma empezó con el aél:o de la imposición 

de las Cenizas y con el recuerdo de nuestra caducidad. 

Acabará con el «Aleluya», de la Resurrección. 

He aquí, amigo lector, los dos polos de nuestra vida 

de hombres. 

La muerte y la resurrección. 

No quiero ser ni me gusta ser pesimiSl:a, ni es mi 

intención asustarte y hacerte pasar unos días de mal 

humor. Solamente deseo recordarte que para resucitar 

a la vida es preciso que cese nueStra vida. 

De la tumba a la eternidad; de este v'alle de lágrimas 

a la felicidad sin fin . 

Cuaresma te recuerda esto y te exhorta a reflexionar 

un poco. 

Si deseas la felicidad debes morir; si deseas pasar a 

la eternidad de los bienaventurados es preciso que bajes 

a la tumba y entierres todo lo que te impide el vuelo 

hacia el Cielo. 

Si durante el ailo has abandonado tu camino y has 

perdido la dirección de tu vida, aprovéchate de este 

santo tiempo de Cuaresma ... te encontrarás a ti mismo 

y encontrarás a Dios y en Dios la felicidad. 

pADRE ARMANDO M. DI CHIARA T. c. 

A/oticia le 

última hota 

Los animosos componentes de L!l 
Hermandad de San Juan, tienen este 
año nuevo Hermano maYor. 

Se na hecho cargo de La Presiden­
cia de La Hermandad O. Juan Ontonio 
martínez Tercero. 

Desde Las columnas de este Boletín 
nos complace deseal'le toda clase de 
éxitos Y aciertos al f¡•ente de su Corra­
día, que se vaYan LJ•aduciendo en apre­
ciables mejo1•as para La misma. 

OL mismo tiempo, Le hacemos pre­
sente La condolencia de todos Los que 
componemos esta federac ión de Her­
mandades, por el l'ecienle ratlecimien­
lo de su pad1•e O. Valenlín marlínez 
Rodenas. 

8ST8 BOLETín 8STÓ a DISPOSI­
CIÓn 08 TODOS LOS QU8 QU18-
Ran COLOBOROR 8n ÉL. 
8S TRIBUna PÚBLICO Y OBI8RTO 
pORO TODOS OQU8LLOS QU8 
QUI8ROn BnVIORnOS SUS aRTÍ­
CULOS, COmBnTORIOS, IniCIOTI­
VOS Y HOSTO SUS CRÍTICOS, 
SIBmPRB quB sBan sanas Y 
Bltn InT8nc10naoas Y putoa 
SURCIR 08 8LLOS LO CORREC­
CIÓn o mEJORa oB mcún as­
pEcTo 08 nUESTRO Semana 
sanra. 

Las colaboraciones pueden entregarse en 
el Convento pp. Capttcilinos- Cran Vía. 
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